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NOTA DEL EDITOR. 



^ I l OR haberse agotado completamente los ejempla- 

|i -^ res de las cinco ediciones que se han hecho tanto 

en México como en España de este libro interesante, el 
mas acreditado de cuantos se han escrito sobre la apa- 
lición de Nuestra Señora de Guadalupe, al grado de que 
se pagan á gran precio los que suelen encontrarse, he 
creido conveniente su reimpresión en mejor tipo, y acom- 
pañándolo de una estampa cromo-litográfíca de la sa- 
grada imagen, copiada fiel y exactamente de su original. 
En cuanto á la obra está reproducida teniendo á lá 
vista los mejores ejemplares de la edición que el mismo 
autor revisó y adicionó en 1666 y conforme á la cual se 
hicieron las ediciones de España y la mexicana de On- 
tiveros en^l780.' • 

Mi objeto ha sido el de poner al alcance de todos 
esta obra interesante de uno de los primeros historiado- 
res guadalupanos. 



/^- 



I 

i ', 



1^>. 



> ;*i 



■•■ > 
"... I 

• '.".'12 

"f 



I-. .; '>'.!•'.;•' r 



f .• 



.1 !• 



/J 



f <•. •( t Ul,;- '-i. 






•.\i i> 



': ( 



);.f 



. « • ->- 



_ , » 



PRÓLOGO P<3STTfMÓ 

bel Bachiller Luis Becerro^ Tanco, Presbítero, Cura Beneficiado 

'-/I: 1 ^ue fiM¿ dé'eMe Arzobispado^ 
I^e^de-^JsngwíTamcaiuíenlaEeal UtúvjerúdaddeesUBeino, . 

examinador Sinodal de dicTia JUngua, 
•'■■ y Cá$édHtUiúdeAstr¿loff(aénpropied€ídenladieha' '''^ 

ühiioersidud, ... 
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\4rj OR haber sabido á los principios del 
" 1^ año pasado de t666, que el muy vene- 
rable Dean y Cabildo, Sede vjacante 
de esta Santa Iglesia de México, Cabeza f 
Metrópoli de esté Reino de la Nueva Es- 
paña, pretendía hacer averiguación j.urídicít 
¿obre la Aparición de lá Virgen Mai:ía Se- 
ñora nuestra en el Cerro, . que los naturales 

Uáriían' í'épepacac, QXtramurQs dé éstá^ clíf^ 

. , » f . ' - .,■..,1,1 ,-, , ,- . 

dad^ y del origen de 'su milagrosa imagen, 
qué se nombra de ,GüADAl.tp?É,\pór nó ha- 
beráé> hallado en los archivos del Juzgado y 
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Gobierno Eclesiástico escritos auténticos 
que prueben la tradición que tenemos de tan 
insigne prodigio, el cual había de sepultar 
la incuria y omisión en el túmulo del olvido: 
juzgué que me corría obligación de poner 
por escrito lo que sabia de memoria, y que 
había leido y registrado en mi adolescencia, 
en la« i^^^ar^, y/qtraetéres de los indios 
mexicanos, que fueron personas hábiles y 
de suposición en aquel siglo pi*imitivo. Es- 
cribí pues: en suma lo que pude acordarme 
entonces, pwh^rber entendido que nxxo^ cua- 
dernos de mi letra-, eñ que había copiado 
esta y otras antigüedades de este reino, se 
habian perdido en poder de una persona de 
0.utorídad;^.gue ine Los, había rpedídA f^Gi0, 
ya dirüprito., Y aun^qu^^ e^ a^í que otrds-4i- 
genioslnúy avetitajad^s^han apresado edn 
mas vivos colores esta tradición: no han sido 
t^ exacto/í en el escrulmiq de egta historia 
que no. S9 les haya quedardp- algo por felta 
de,noti6fas^,y por nf) haber •tenido d^ %^}^ 
poderías^a^^^^ radicalmente,, co^^qu^e^ p^o- 
greso^fl^ lev hi^^al^^^^ 
mismo por no hft])pr ,^§iudo enterajq^mprenLP 
sio^' d§ la le^^fi;. maxicana, en^^ujB. áe.jes- 
cribió y pintó lo g^jcaecido ^n est^ iai|ii^Qsa 
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tpümei^io de la bendita Imágierk de la Vír- 
;gexx i Santísima Señora nuestra, por ixiajio y 
letca^déi los naturales que lo pintaron y e3«- 
cribieron luego, como prodigio memorable. 
<]!oñ querecayióieií mi este cuidado; por el 
que yo puáe en .uii' adolescencáa en adquirir 
il^riinteUgentía jdel idioma* mexicano^ y áe 
loj^ anti^uoárcametíéres y pintaran ooá quíe 
historiaron los indios hábiles los progresos 
Ae sm antepagados, antes que; vinieseíi los 
^^^agioleSíá. éstas. provincias^ .'y ib que suce^^ 
dié eíi; 9.quel primera ísi^lo dé' su agi^gacion 
^ la; in<ln9?:qüiai de Mspaíi^. > ¡^ í íj : 
\.iií XJi^pt^ieste mi, diesvelo á motíoia de ilsd 
personas: ^ue soliciteübam la averlguaoión del 
wilagf Q^: «y a^ £ mB jrequirieroii según «^Seaje^ 
<^, (Podras que. pl^entase Jo qué tenia escrí-* 
to^.y lo júrase cdnw>^ testigo: hf^ que sfe^ 
me • ordmój . con sihgular >gusto- mioy ' porqtte 
el trascurso del tiempo! nojborr^d^' la mémo^ 
ría Slb 1o8í hombm&s un; beii^cio tan' ^'imigiuH 
lar/ oibraüo ^t >Ia Vííi^dn iSantíeima íp^n de-» 
cef o ; de lal pátriat/ 'eiiy¿& g[lordflS debe^od[ 
eáiii«eryar sus )hijo¿i.I>^spue» de esto, mu^^ 
eiia§.perBon«iS'd6 pVendas me hicieron :• ins*^ 
tanoíar ipiír^ qíiiéoldniiiipr)]ri}ese:>ár. la^l^otib^ y; 

giori^ífle h^ImiásiaJi^oñjQr^^í^cte "idiiolá/de^ 






clararse protectora nuestra. Imprimieron»^ 
algunos cuadernos, que repartí porque se 
divulgase; y con esta ocasión vine á d^cü- 
brir los papeles que tenia perdidos mn espe- 
ranza de recuperación. Y habiendo hallado 
en, ellos mas expresa y dilatada }a tradición 
^el Tuilagro, con algunas circunstancias; <júé 
mo alteran lo: sustancial del primer escrito, 
sino que antes corroboi'an su verdad, y qué 
satifacen ál£» dudas, que pudieran ofrecer^- 
se, y que sin duda alguna escitarán la de- 
voción de los fieles á -la veneración ' del San- 
tuario, en que se gua^^dá unaSanta Iráágeíi 
tan digna de estimación por su origen: ' me 
pareció' conforme á razón, que se hiciese sef 
gun^a impresión, para que el primer escrito 
saliese añadido y enmendado, y menos sá*' 
getoá peregrinas impresiones, dándole á 
las prensas, contra. el eficaz impulsó de la 
emulación, que Jes imponía silencio á los 
pm-méros; y aunque pudiera exornar mi es-^ 
crito con autoridades dé letras divinas* y 
profanas;' tuvse por indecoroso á la'verdad el 
buscarle ornato de palabras con que vestír-r 
la,: icuando. se trata de hallarla ^esnuda^: juz^ 
gando poc; sjup^rfluó.(elra£ácéiu[) gallftirdia >y 
suavi4adide ^stílpvípúir^ueíel cultcí y !her]ai)ó>; 
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sura de las razones es muy propio de aque- 
llos que no suelen coger de sus escritos otro 
fruto que su dulzura; pues, como dijo Pla- 
tón, vum de re agitury frustra élegantiam^ aut 
ruditatem verhorum attendimus: y á su seme- 
janza Boecio, in scriptis, in qutbus rerum cog- 
nitio quceritur^ non luculentce orationis lepoSj 
sed incorrv>pta veritas e^jprimei^da est * 
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TEADICIOÍÍ .DEL MIUaRO. 



CORRIENDO el ano del nacimiento de 
Cristo Señor Nuestro de 1531, y del 
dominio de los españoles en esta ciu- 
dad de México, y su provincia de la Nue- 
va España cumplidos diez años y casi cua- 
tro meses; extinguida la guerra, y habien- 
do comenzado á florecer en aqueste Reino el 
Santo Evangelio, sábado muy de mañana, 
antes de esclarecer la Aurora, á nueve dias 
del mes de* Diciembre, un indio plebeyo y 
pobre, humilde y candido, de los recien con- 
vertidos á nuestra santa fé católica, el cual 
en el Santo bautismo se llamó Juan^ y por 
sobrenombre Diego^ natural, según fama, 
del pueblo de Cicautitlan^ distante cuatro le- 



gqa^ de esto ciudad loAááiu Isu porte « dsú Not^ 
te <l^ Ia( n^oion iñexicaciá, y casada oon! uaná 
ia4l^^ue : te' llamó MariaLwQia^ de la mismar 
ealidad que su maiSdo^ • ^v^ema diel puebla em 
que reaídíai (diofiB^ haber >8Í do ^el de Iblpe-^ 
tlac^ ea qiie^u. vecino) !al t^nplo de SaiLtia-< 
go e) uiáyor, Pateioáii; de Bspáña; que es eoa^ 
barrio de TlakHolcOy doctrina cde los religio^ 
sos; del Señor San Francisco; á oir la misa 
de la Virgen María^ Llegando pue», al rom^ 
per del alba, al pié de un cierro pequeño que 
se decia Tepeyaca/G^ que significa, ^¿rfrmicftiei 
órwíote agt^ de loe cerros^ porque sobresa- 
l&a á loa diámas montes que rodean el valle 
y laguna, en que yace la ciudad de México^ 
Y es el qiie mas se le acerca; j el día de hoy 
se dice de Nuestra SeSoiu de Guadalupe^ 
por lo qua se dirá después de esto: oyó e) 
indÍD en : !& cuníibre. del carillo, y en una ce^ 
ja die peokscoa que^ se levanta sobre^ lo llano 
¿ orilla de la laguna, ni^ caikto dulce y sch 
noro, que según dijo, la pareció d^ mnehe-i 
dnmbre y vamedadi de pajariUós, que can-^ 
taban juntos con fiiia¥Ídad<y armonía, rée^ 
pondiéndose á coros los unos á los otros con 
singular concierto, cuyos ecos reduplicaba 
y repetía el cerro alto, que se sublima sobre 
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el moiit'ecillo; y alzando lá vista al lugar, 
dcmde á^su estimación se formaiba el canto, 
TÍ6 én él una hube blanca y resplaníleeien.- 
te^ y'eh el contorno desella uii hearmoso arco 
Iriiá.dé diversos coloi^s,' que ¡^ formaba de 
los rayos de. una luz y claridad excesiva, 
qjue^ se mostraba én iñedio' de la nube. Que- 
dó el' indio absorto y como fuera de sí en un 
suave arrobamiento, sin temor ni turbación 
alguna, sintiendo dentfo de su corazón un 
júbilo'y alborozo inexplicable, de tal suerte, 
que dijo entró sí: ¿Qué será esto que oiffo y 
veof ó adonde he sido üevadof ¿Por ventura he 
sido trasladado al paraíso de deleites, que lla^ 
maban nuestros mayores origen de 'nuestra car- 
ne, jardín de flores, ó tierra celestial, oculta á 
los ojos de los hombres? Estando en esta sus- 
{)ension y embelesamiento, y habiendo ce- 
sado el csmto, oyó que lo : Uamabán por su 
nombre Jtcan, con una voz oamo" dé mujer, 
dulce y delicada, que salla dé los esplendo- 
res de aquella nube, y que le» decían, que se 
acercase! * ^^^^^ ^ toda prisa la cuestecilla del 
collado/ habiéndose iaproximada ; ! 
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Primera, aparición.. ^ . 

Vio en medio de aquella claridad una 
hemiosMipa^ asesora, muy. «¿ihejárite á la 
que hoy se vé en su bendita imagen^ cíoíi- 
forme á las señas que dio el indio de- pala- 
bra^ antes que se hubiera copiado, ni* otro 
la hubiese visto: cuyo ropaje, dijo, qm hri^ 
Uaba tanto j que Mfiencto sus esplendores en los 
pénaseos brutos qm se levantan sobre h vumbre 
del cerrillo y le parecieron piedras preciosas la^ 
hradeis y trasparentes^ y las hojas de los espirios » 
y 'nopales, que aUí nacen pequeños y desmedra- 
dos por la soledad del sitio^ le parecieron ma- 
nojos de jiñas esmeraldas, y sus brazos, . tron- 
cos y. espinas de oro bruñido y reluciente; y 
hasta el sudo de un corto llano que hay en aque- 
lla cumbre, le pareció de jaspe matizado de co- 
lores diferentes: y hablándole aquella Señora 
con49emblant6 apacible y halagüeño eñ idio- 
ma mexicano, le dijo: 

-^ — Hijo mió, Jwm Diego, á quien amo tier- 
namente, cómo á pe^ueñitcy delicado (que todo 
60^0 "suena la locución, del lenguaje mexicsr 
•BÓ) adonde msf ^ 
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Respondió el indio: 

— Voy noble dueño y Señora miaj á Méxi- 
co^ y al barrio de Tlatelolco á oir la misa que 
nos muestran los ministros de Dios y sustitutos 
suyos. 

Habías dolé oído María Santfoitxia, le di- 
jo así: 

T-^Sabete^ Mjo^ vAiOj muy qum^idOy que soy yo 
la siempre' Virgen MMWy Madre, dd verdade- 
ro J)io8, A^wtor de la: vidOj Criador de tod^j y 
Señor del délo y déla tierra^ que está en todas 
partee f y es mi deseo q^ se me labre un temr 
filo en. este siíioy donde^ como Madft piadosa 
tuya y de tus semejantes^, mostraré mi clemen- 
cia amorosa^ y la compasim que tengo de Jos 
naiuraleSy y de aquéllos que me amún y bus- 
can, y de todos los que soiieit(i¡ren\mi amparOy y 
me üamaren en sus trabajos y (¡ficciones; y don- 
de oiré Síís lágrimas y ruegosypara darles con- 
suelo y alivio: y para que tenga ^ecto mi vo^ 
Iwniady has de ir á la ciudad de MéticOj y al 
palacio dd Obispo^ que aUí reside^ á qmen^dir 
ras qm yo te envío, y como es gusto nm queme 
edifique^ tm templo en esée lugar; le r^erirás 
cuanto has visto y oidó: y4én por cierto éá^ que 
te agradeceré h. que por :mi hicieres íenjesto>que 
te encargo, y te afamaré y síMimaké por eBo? 



yá Jiús oidó, Mjó' mió y mi deseo; vete en paz ^ y 
advierte que te pagaré e^ trabajo y diligencia 
qué pusieres: y así Mrás en esto todo él esfuer- 
zo que pudieres. 

• Postrándose el indio en tierra, le res- 
pon dio: ' 

— Ya voy, nobilísiMa Señora y dueño mio¡ 
á. poner por obratú'rnandato, como%umildé 
siervo tuyo: puédate en buena: hora. 

Habiéndose despedido el indio con pro- 
funda* reverencia, cogió la calzada que se 
encamina á la ciudad, Bajada la^uesta del 
ceiTo que mira al Occidente. En eiecucion 
de lo prometido fué vía i*ecta Juan Diego á 
la ciudad de México, que dista una legua de' 
éste paraje y montecillo, y entró en el pala- 
cio del Señor Obispo: era este el Ilustrísimo 
Señor Don Fray Juan de Zumárraga, pri- 
mero Obispo de México. Habiendo entrado 
el indio en el palacio del Seíior Obispo, co- 
menzó á rogar á sus sirvientes- que le avisa- 
sen ' parii verle y hablarle : no le avisaron 
luego, " ora ' porqne] era de mañana, ó por- 
que le vieron pobre y humilde: obligáronle 
á esperar. mucho tiempo, hasta qu^ conmo- 
vidos de su tolerancia, leTdieron entrada. 
Llegando á la presencia de sa Señoría, liin- 
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cado de rodillas, le dio su embajada, dicién- 
dole: que le enviaba la Madre de Dios, á quietir 
habia visto y hablado aquella madrugada; y 
refirió todo cuanto habia visto y oido, se- 
gún que dejamos dicho. Oyó con admira- 
ción lo que afirmaba el indio, extrañando un 
caso tan prodigioso; no hizo mucho aprecio 
del mensaje que llevó, ni le dio entera fé y 
crédito, juzgando que fuese imaginación del 
indio, ó sueño; ó temiendo que fuese ilusión 
del demonio, por ser los naturales recien 
convertidos á nuestra sagrada religión: y 
aunque le hizo muchas preguntas acerca de 
lo que habia referido, y le halló constante^ 
con todo le despidió, diciendo, que volviese 
de allí á algunos dias porque quería inquirir 
el negocio á que habia ido muy de raíz, y 
le* oiria mas despacio, por informarse (claro 
es) de la calidad del mensajero, y dar tiem- 
po á la deliberación. Salió el indio del pala- 
cio del Sr. Obispo muy triste y desconsola- 
do, tanto por haber entendido que no se le 
habia dado entera fé y crédito, cuanto por 
no haber surtido efecto la voluntad de Ma- 
ría Santísima, de quien era mensajero. 
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V Segunda aparición. 

Volvió Juan Di eg^o este propio dia sobre 
tarde, puesto el sol, al pueblo en que vivía, 
y, á lo que se presume por los rastros que de 
ello se han hallado, era él pueblo de Tolpe- 
tlac que cae á la vuelta del cerro mas alto, 
y dista de él una legua, á la parte del Nor- 
deste. Tólpétlac significa lugar de esteras de 
espadaña^ porque seria en aquel tiempo víni- 
ca ocupación de los indios vecinos de este 
pueblo el tejer esteras de esta planta. Ha- 
biéíido, pues, llegado el indio á la cumbre 
del cerrillo, en que por la mañana habia* 
visto y hablado a la virgen María, halló que 
le aguardaba con la respuesta de su mensa- 
je: así que la vio, postrándose én su acata- 
miento, le dijo: 

— Niña mia, muy querida, mi Reina y 
altísima Señora, hice h que mandaste; y aun- 
que no tuve luego entrada á ver y hablar con el 
obispo, hasta después de mucho tiempo, habién- 
dole visto, le di tu embajada en la forma que 
me ordenaste: oyóme apacible y con atención; 
mas á lo que yo vi en él, y según las preguntas 
que me hizo colegí, que no me habia dado eré- 
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ditOj porque me dijo que volviese otra vez^ para 
inquirir dé mi nif^ despacio el Mgocio á que 
iha, y escudriñarlo muy de raíz. Presumió, que 
el templo que pides se< te labre, es'^ ficción filia, 
ó antojo mió, y no voluntad tuyek:(y.^a9Íie. rue- 
go, que envíes par,a e^to (n^gma j^ersona noble yr 
principal^ digna de res^^tOy á qui^n deba da/rm^ 
crédito; porque ya^ ves, dueño miq, . que - soy uñ 
pobre villano, hombre humiMe y plebeyo, y que- 
no es para mi este negocio á qm me envias: 
perdona, Iteina mia, -mi atrevimiento, si en al- 
go lie excedido á d decoro que se debe á tu gran-, 
deza^ no sea que yo haya caido en tu indignar 
clon, ó te haya sido desagradable con mi res-^ 
puesta. 

Este coloquio en la forma que se lia re- 
ferido, se conteuia en el escrito histórico de» 
los naturales; y no tiene otra cosa mia, sino 
es la traslación del idioma mexicano en nues- 
tra lengua castellana, frase por frase. 

Oyó con benignidad María Santísima lo 
que le respondió el indio, y habiéndole oido, 
le dijo así: 

— Oye, hijo mió muy amado, sábete que no 
me faltan sirvientes, ni criadosáquien mandar, 
porque tengo muchos que pudiera enviar, si 
quisiera, y que harian^lo que les ordenase; mas 
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conviene miccJio que iu hagas este negocio y lo 
solicites, y por intervención tuya ha de tener 
efecto mi voluntad y mi deseo': y asi te ruego, 
hijo mió, y te ordeno, que vuelvas mañana, á 
"ver y Tiiiblar al obispo, y le 'Mgas que me labre 
el templa que' le pido, y que quien te envía, es 
h Virgen Mar{a; HíaSre' "del Ihós verdadero. 
• Respondió Juan l)iego : 
— No recibas ctisguéto, Bélna y Señor a^ mía, 
de lo qué he dicho, porque iré de muy buena 
voluntad, y con todo mi cúrhzon á obedecer tu 
niandato, yUeva/r tu pensare, qm no me' escuso, 
iñ tengo él camino por trabajo; ma¿ quizá no 
seré aceptó rCz bien oído, ó $a qué me oiga. el 
obispo, no me dará crédito; con' todo haré lo que 
me ordenas, íj¡ espetaré,- JSeñotá', m^xña/ná en la 
hrde en este tugar, ixt ponerse ét sol, y te trae- 
ré la resjpuesta qué me di^esy asi queda en 
paz, alta raña mia, y Dtok te guarde^ 
\ Despidióse el indid con ^profunda humil- 
dad, j 'ie fué á su püeÍDÍó y casa. No se sabe 
ái dio ñotícia á Sn ' rtíüjet ó á otía persoiia 
de lo qué le había sucedido^ poi'qtie no lo 
<fécia la historiar sino íes que confyiso y 
avergonzado de que nó se le liübiera da(|o 
crédito, no se atrevió k decirlo hasta ver el 
fih dé este negocia ,- 
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En el dia siguiente, domingo diez de Di- 
ciembre, vino Juan al templo de Santiago 
Tlatélolco á oir misa, y asistir á,la doctrina 
crístiana, y acabada la cuenta que acostum- 
bran los ministr^^ , ^yangélicos. bacer de \o^ 
feligreses naturales eii cad^a parroquia, por 
sus barrios (q\ie ^entw^es. 'era una sola, y 
muy dilatada la de Santiago Tlütelólcój.qne 
se dividió despuee^ en otras cuando Hubo co- 
pia de sacerdote^) volvió el indio al palacio 
del Señor Obispo,. ,§n obediencia ,del mauT 
dato d-e la Virgen Maríaj, y aunque le dilaT 
taronmuclio tiempo los familiares del Seuor 
Obispo' el íí.yisaj;le^ para /que le. oyesQ; ha^^ 
biendo entrado, liumiUado en su. presencia, 
le dijo con. lágrimaa y^^midoSi ^^como por 
^segunda vez lia|)ia,^yÍ8,to á . la ^l^adre d^ 
*Dios en el p^;opio Jugiai- qu§ la vio la vez 
'primera; que j[é aguardaba concia respue^r 
*ta del recado que.. le; íi^^i^ 4ado;ant^; y 
'que de nnevo le habi^.. r mandado volver 4 
*su pres^íiQxa á ^ef:^]% que }e,ed•ijft9^S^p^llft 
'templo en, aq\i,?ÍíSJ^tÍ9.q^^.l^ b^bia wtp j, 
'hablado; y que^.Je pei^tifijep^a cqmoí ejt:a,lay 
^'Madre de.J«e^jjicris1io,la.que lo i^nvi^ba, jj^ 

n^ sieppr^ YM^ W?^-" ^; uíí .m;í,'.ío 
Oyóle con mayor ajjencion .el Señor 
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Obispo, y ejnpé¿ó á moverse^ á (Jarle cr^di-f 
to; y para certificarse mas del íiecho, le liízb 
diversas preguntas y' repregunta^ cerca de 
10 que afirmaba,, amonestándole que Viese 
muy bien lo qñé decía, ^ y acerca de las se- 
nas que tenia la Señora qiie , lo enviaba: y 
aunque poi- ellas reconoció que no podia ser 
sueño '.ni acción del ijidio; para asegurar me- 
jor la certidumbre dé* ^ste negocio,, y que no 
pareciese liviandad el. dar crédito á la^ela- 
cfon sencilla dé un indio 'plebeyo y candi-- 
doT, le dijo: "!^^que tío ej'a bástante lo que le 
"nabia; dicho, para pbjiér luego por obra.lp 
"que pretendia; y que así le dijese á la Se- 
"ñora qué 16 enviaba, leí diese algunas señas 
"de dónde qoligiesé que ei-a la Madr^ de 
"Dios la q\ié lo énvia^ja^ y qji^ ¿ra voluntad' 
^'suyá' qué 'sé, lábrase. t'eniplo^' Respondió, el 
indióV "qué viese cuál, señal quería, para 
"que la pidiese'/^ . iSábJeriao bechorepáro el 
Seííor t3biápó, qú^l ñp íiáDÍa puesto escusa 
eñ' jjédir ía ^tfaí ' él indio, ni dudado' ónSello^', 
antes siil" turbación álguñá|habia^ dicho,, q^ie 
estóógiéáe la- señal qüe^Ie pareciese, llamó á. 
dó¿' p'érkoílas, Tas dé'máscbriinan^a dé su fa- 
milia,' "f habíánáolés en la lengi^a castellanas 
que no entendía él ifaídló, íes mandó qüWló 
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reconociesen, muj bien, y, qiie se aprestase^ 
luego que le r^espídíese, para ir én m se- 
guimiento; y que sin perderlo de vista,, jjr 
sin que él sospechase que lo seguian, cqi> 
cuidado fuesen en pos de él, hasta el lugg-ji: 
que había señalado, y en que afirmaba ha- 
ber visto á la Virgen María; y que advir- 
tiesen con quien hablaba, y le tr^ge^en r^r 
zoh de todo cuanto viepen y entendiesen:- 
hízosé así conforme al orden del Señor Obis- 
po. Despedido el indio de í^ presencia d;^' 
Su Señoría, salíeíron los criados en su ser 
guimiento, sin qufe él lo advirtiese, llevá^r 
dóle siempre á los ojos^ Luego que Ju^bl 
Diego llegó á una, puente por donde se pa- 
saba el rio, que por aquella parte, y casi al 
pié del cerrillo desagua en la laguna, que 
tíene aquestPr ciudad al Orieai.^;. des^pai'Cciá 
eí indio de la yista de los criados, qiie lo;SeT. 
guian: y auiiqw lo buscaron con tod^íji dili- 
gencia, habiendo, registrado el peiTiyq WJC 
lina y otra parte, no 1q liaílaron: y tejaiéndo-, 
le por em]baidor,.y mentiroso ó hechicero, se 
volvierion despechados con él: y habiendo 
informado de tQdrfal S^ñqr Obispo, le. pj^die^t 
ron que no lediese crédito^ J 9,^^^ J^ castigaT 
se por el embel^cQ, si volviese. , 



\ 



^ 



r Tercera ^paracioii< 



•'N-- 



M' ' 



rf. Luego que Ju^xt (^uQ; iba por delante á 
una vi$ta*4^ Jo0 : eíiftdos del Señor Obispo) 
IJ^gó á la cumbre del I cerrillo, halló en él á 
María Sati$Í8Íiíka, que le aguardaba por sé- 
gjipda Ví^ fdoíí l£b\)?^pu^ata.de sú mensaje. 
gLuniÜlado el wclio en su pi^esencia le dijo, 
* i como, ^n cumplimiento de su inandato, ha- 
*^bÍÉ^ vuelto alPaláiCjio del Obispo, y le habia 
^fdado w mensaje; y qué después de varias 
"preguntas y repregtin;tas que le habia. he- 
"í<ího, le dijo ijo era bastante su simple rer 
*4a^ion, para tomar: resolución en un ilegó- 
"cio tan g^av^, y que te pidiese, Señora, 
*^,una selíal.ci^rta^ por la cual conociese que 
*J9i€|!eii,yií^b^^ tú, y que erS voluntad tuya 
^^^qup se te edificase teitíplo en este sitio." 
. r. •A^rad'CiQiól^. liaría Satítímlna el cuidado 
y dilig^eift cftn. palabras : cariñosas; y nian- 
^\e quQ Tr^dviefte el dia siguiente al mismo 
paraje, y qiifi ^IJí le A^f^ señal cierta coa 
quj^ elrQ^poíl^diesje crédito: y despidióse 
§J.ándÍ9 tCCíftégim^ntei pr<>meti(3ia la obe* 
^jma^. / .'■■• ■ , ; . . .... \ ■- 

;; Pasidcí ^íft^^íg-Jí^plje, lünefeonce de;Dit 
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ciembre, sin que Juan Diego pudiese volver 
á poner en ejecución lo qué se le habia or- 
denado, porque cuando llegó á su pueblo, 
halló enifierrao á un tío miyó', llaiuíidó Juan 
Bej'iiardino, á quien amtíi)aieritrálnábíemem 
le, y tenia en lugar * de *^ padre, de un acci* 
dente grave, y <5on una* fiebre» maligna, qüfe 
los natui'ales llaman (J!f)(f(S>M^íZi>" y-<x)m 
ciiJo de él y ocupó lar maycir parte del'flííl eii 
ir én biisca de un^méiteb' db;l0s suyos,' para 
que fe aplicase' algún remedio: y habiéndo- 
le conducido adonde festab¿ el eíifermo, y 
héchósele algtiiias medicinasj se le agravó 
la^ení^rmedad al doliente; y sintiéndose fá- 
tig^ido aqtíella niache, lé rogó á sü soÍm-íiio 
que toinase la n^adi^ugada antes que^feimané- 
cie^e, y fuese al convent() d^'^ Santiago Tfó- 
feí()/(?o-á llamar 4 ttno 4e Ips reHgíófeóS'de^^ál,* 
para que le administrase 'los Santos Safeiá- 
níeritos de la Pehiteriíciá'y Extrema ü^¿ion, 
porque juzgaba' que sri 'eSifti*méddíd éta tóor* 
tal. Cogió Juan Diego la inadWigada -del Aiá* 
tnárte^ -doce de Diciembre,- kiátiflitlíindo á tt>- 
da d^iligeiíbi4 á Ikmftr ünB'd^ lK>a'¿áiViértibtéfei,^ 
y volver en áu óottípa&íáf'por sH*guíé¿:^y^aif 
como empezó á esclarecer el dia, habfóriW 
llegado ^1 sitio iidr^d<)i3^;íaM¿ ¡def 'güliir á 
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la cumbre d^ montécilloy por ' la |)ar<é del 
Oliente, le vino'á la memoria el no liaber 
vuelto el dia antecedente á obedecer el man- 
dato- de la Virgen M&tiaj como había pro- 
metido; y le palacio, que si llegase al lugar 
en' qiie la habia visto^babi^de reprenderle!, 
por no haber y^uélto, como le habia p;rdena- 
do, y; JHZg^udo con su. candidez, que co- 
giendo otra vereda, que seguía por lo bajo 
y . falda del montecillo, ijode ye^ía nidetQn- 
driftf .y porque. fjeq.UWa pj^í^, el n^Q^ocio ^á 
que iba, y que desembarazadQ de este cjiír 
dado,,ppdria volver á pedir la señal que ha- 
bia de. llevarle^ al Señor Obispo: Jiízolo asf; 
y habiendo pasado el paraje, donde maná 
tina fuentecilla de agua aluminosa, ya que 
iba á volver la falda del ceiTó, le salió al 
éhcüeütro Maiía Santísima. 
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. Viola >el' indit) bajai-'^de la cumbre^-del 
oeri'Qivpw^saUrleal ^encuentro, rpdeada dé 
u^2^¿^u#t|ie bjaiaca, j^ jH)n,' líi. c^-idad que,)^ 
\i6}». vez priix^e^-^^y,,d^e^,,,. 

. .-^^^íjwde ms^.^ij¡f>p^!ÍCi^ y. qué.Qcmim es d qiA^ 
hcís seguido? , ••• .i\)\v ' ,^. - \"v.*- ^^ «• 
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Quedó él in<}io ooñfnso, teíaa^rciso j averr- 
•gonzádo; j respoBdió con tuubacionj posira-- 
do de rodillas; I - 

— 'Niíía^, mia ,im¡/ ^mAda^ jf Señora . mi^j JD^ 
te guarde. ¿ Cómo haS' amahecidot ¡iEsiás con so- 
hidf No tomes disgusta de^ h que á^ere. Sabcy due- 
ño mió, que está enfermo de rie^o wnr sier^va tuffOj 
y mi tiOj de un accidenté gravé y ft^ortad; y porque 
se vé muy faiigadOj voy de prisa al Templo de Tkh 
tehlco en la Ciudad, á llamar un sacerdote, para 
que venga á óonfesarle y olearle ^ que en fin ñcpóimós 
todos sujetos á la muerte; y después de Jiaber hecho 
esta diligencia, volveré por esié "lugar á obedecer tu 
mandato. Perdóname, te . ruego. Señora mia, y ten 
un poco de sufrimiento, que no me escuso de hacer 
h que has mandado ú este siervo tuyo, ni es discuMa 
ñngida la qus te doy^ que mamina volveré sin/qltq^ 

Oyó María Santísima con semblante apa- 
cible la disculpa d^l indio^ y le dijo de esta 
suerte : 

: ' — Oye^ hijo mió, lo qm te dipo íMot($: nó te nuh 
Idste ni aflija cosa dguim, ni téiüm er^^Mned&d^ ni 
€>éro accidente penoso, m'^H^. '¿Nb estoy- "aquí yo, 
que soy tu Madref ¿líir esiási^ debajo de mí é&nibrá 

y amparo f ¿No soy yo irida ^ salud? ¿No tstSs en 
mi regado, y corres por mi cuenta? ¿Ti0Vies^necesi^ 
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cháée otra co$af Na ¡tengas pemm cuidado algur* 
m dela^iet^ermedad deMu^-tío^iquez-mílm do morir 
de -ése choque; y- tén^ por úkrto, qtCB ya está sané • 
(yíftié'Uéí, «eg^íi-se stupoí^ después, como tíé: 

mAlsí (ju^ oyó Juan JE)iego éstas i-aarones, 

q[ttédé tan coiísolado y saíisfeclio, ,que dijo: 

- : .L^Faés enviamey Señora mictj d ver á el Obispo^ 

ywAnéé^la s^éñalqiiéfi^e diji^éj para que me dé eré- 

r i)íí ole María Santísima : / 
-^Suie, ]}ijo mió muy querido y tierno j á la 
cumbre, dd cerro en que r me has visto y hablado, y 

corta las rosas qu^ hallares allí, y recógelas en el 
regado de tu capa, y tráelas a mipreseneia, y te di- 
ré lo qu£ has de hacer y decir. 

Obedeqió el indio sin r^lica, no obstan- 
te qiie sabia de cierto que no habia flores 
en aquel lugar, por ser todo peñascos, y que 
no producia cosa alguna. Llegó á la cumbre, 
donde halló un hermoso vergel dfe rosas de 
castilla frescas,* olorosas y* con jocío; y po- 
niéndose la manta ó tilma, como acostum- 
bran los naturales, cortó .cuantas rosas pudo 
abarcar en el regazo de ella, y llevólas á la 
presencia de la Virgen María, que le aguar- 
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dó al pié de un árbol, que llaman Cuauza^ 
hüatl los indios, que es lo mismo que árbol 
de telas de arañüj ó árbol ayunoy el cual no 
produce fruto alguno, y es árbol silyfestr©^ 
y solo da unas flores blancas á su tiempo'; :y 
conforme al sitio, juzgo que es un tronco 
antiguo, que hoy persevera en la falda del 
ceiTo, á cuyo pié pasa una vereda, por don- 
de se sube á la cumbre poi- la banda del 
Oriente, que tiene el manantial de agust de 
alumbre de frente: y aquí fué sin duda el 
lugar en que se liizo la pintura milagrosa de 
la bendita imagen; porque humillado el in- 
dio en la presencia de la Virgen María, le 
mostró las rosas que habia cortado; y co- 
giéndolas todas juntas la misma Señora, y 
aparándolas el indio en su manta, se las vol- 
vió á verter en el regazo de ella, y le dijo: 

— Ves aquí la señal que has de llevar al Obispo , 
y le dirás j que por señas de estas rosaSy haga lo que 
le ordeno; y 4en cuidado^ hijo^ con esto que te digo; 
y advierte que hago confianza de ti. No muestres á 
persona alguna en él camino lo que Uevas^ ni des- 
pliegues tu capay sino en presencia del Obispo^ y düe 
lo qí4e te tnandé hacer ahora: y con esto le pondrás 
ánimo para que ponga por obra mi Templo. 
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Y dicho, esto^ ^e. d^spidtó la Virgen Ma- 
ría. Quedó elindáQ muy, al^grexon la señal, 
porque, entendió que ^tendiia* buen suceso, y 
surtiría efecto, Sfurembajada; y trayendo con 
gran tiento las rpsas sin.;Soltai-'alguu.a, las 
venia inirg^ndo de ratp ^n rato, gustando de^ 
su fragancia y hermosura. 

Aparición dbl^ imagen. 

Llegó Juan Diego con su postrer men- 
saje al palacio Episcopal; y habiendo roga- 
do á varios sirvientes* del Señor Obispo que 
le avisaseuj no lo pudo conseguir por mucho 
espacio de tiempo, ha^sta que enfadados dé. 
sus ímportun^iones, adyirtieron que abar- 
caba en su manta alguna cosa: quisieron re- 
gistrarla, y aunque resistió lo posible á su 
cortedad, con todo le hicieron descubrir con 
alguna escasez lo qUo llevaba: viendo que 
eran rosas, intentaron cojér algunas viéndo- 
las tan hermosas; y al aplicar las inaños por 
tres veces, les pareció que no eran verdade- 
ra, sino pintadas ó tejidas con arte en la 
manta. 

Dieron los criados noticia de todo al Se- 
ñor* Obispo,' y habiendo entrado el indio á 
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SU presencia y dádole su ménsüje, añadió 
•que llevaba láfir seffaá, que lé'Kabia mandado' 
pfedir á la Señora ^te Id éhviabar y desple- 
gando su ibanf a, cayeron: dtífi^ejg'azo de ella 
en el suelo las rosaá, y se vio eti ella pintst-' 
da la iraág-én de María 'Sahtíáimá, tíóino sé 
vé el día de hoy. ' • ' ' ' ' 

Admirado el Señor Obispo del prodigio 
de las rosas frescas, olorosas, y *con rocío, 
como recien cortadas, siendo el tiempo mas 
riguroso del invierno en esrte clima, y (lo 
que es mas) de la santa itiiágen que pareció 
pintada en la manta, habiéndola venerado 
como cosa celestial, y todos los de su fami- 
lia que se hallaron presentes, le desató al 
indio el nudo de la manta, que tenia atrás 
en el cerebro, y la llevó á su oratorio; y co- 
locada con decencia la imagen, dio las gra- ^ 
cias 4 nuestro Señor y á su gloriosa Madre. 

Detuvo aquel día el Señor Obispo á Juan 
Diego en su palacio, haciéndole agfrsá56; y 
el dia siguiente le ordénÓ^ que fuese en su 
compañía y le señalase el sitio en queiñan-^ 
daba la Virgen Santísima María que se le- 
edificase Templo. Llegados al parage seña- 
ló el sitio, y sitios en que habia visto y "ha- 
blado las cuatro veces con la Madre de Di5s; 



y pidió licencia para ir á ver á su tío Juan 
Bernardino, á quien habia dejado enfermo: 
y habiéndola obtenido, envió el Señor Obis- 
po algunos de su familia con él, ordenándo- 
les, que si hallasen sano á el enfermo lo 
llevasen á su presencia. 

Quinta aparieion^ 

Viendo Juan Bernardino á su sobrino 
acompañado de españoles, y la honra que le 
haeian, cuando llegó á su casa, le preguntó 
la causa de aquella novedad; y habiéndole 
referido todo el progreso de sus mensajes al 
Señor Obispo, y como la Vii^n Santísima 
le habia asegurado de su mejoría: y habién- 
dole preguntado la hora y momento en que 
se le había dicho que estaba libre del acci- 
dente que padecía, afirmó Juan Bernardino, 
que en aquella misma hora y punto habia 
visto á la misma Señoi'a, en la forma que le 
habia dieho; y que le habia dado entera aar 
lud; y que le. dijo ^*bomo era gusto suyo que 
"se le edificase^un^Templo en el lugax* que su 
"sobrino la habia vistaj^y asimismo que 
' * su limaren se llamase Santa María de Güa- 
"dalupe:" no dijo la causa; y habiéndolo 
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entendido los criados del Señor Obispo, lle- 
varon á los dos indios á su presencia: y ha- 
biendo sido examinado acerca de su enfer- 
medad, y el modo con que había cobrado 
salud, y qué forma tenia la Señora que se 
la habia dado; averiguada la verdad, llevó 
' el Señor Obispo á su palacio á los dos indios 
á la ciudad de México. 

Ya se habia difundido por todo el lugar 
la fama del milagro, y acudían los vecinos 
de la ciudad á el palacio Episcopal á vene- 
rar la imagen. Viendo pues el concurso gran- 
de del pueblo, llevó el Señor Obispo la ima- 
gen Santa á la iglesia mayor, y la puso en 
el altar, donde todos la gozasen, y donde es- 
tuvo mientras se le edificó una ermita en el 
lugar que habia señalado el indio, en que se 
colocó después con procesión y fiesta muy 
solemne. 

Esta es toda la tradición sencilla, y sin 
ornato de palabras; y es en tanto grado cier- 
ta esta relación, que cualquiera circunstan- 
cia que se le añada, si no fuere absoluta- 
mente falsa, será por lo menos apócrifa; por- 
que la forma en que se ha referido, es muy 
conforme á la precisión, brevedad y fideli- 
dad, con que los naturales cuerdos, é histo- 
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riadores de aquel siglo escribian, figuraban 
y referían los sucesos memorables. 

El motivo que tuvo la Virgen para que 
su imagen se llamase de Guadalupe, no lo 
dijo; y así no se sabe, hasta que Dios sea 
servido de declarar este misterio. 

Hasta aquí llega la tradición primera, 
mas antigua y mas fidedigna, por lo que se 
dirá después. 

Algunos ingeniosos se han fatigado en 
buscar el origen del apellido Guadalupe, 
que tiene el dia de hoy esta Santa imagen, 
juzgando que encierra algún misterio. Lo 
que refiere la tradición, solo es, que este 
nombre no se le oyó á otro que al indio 
Juan Bernardino, el cual ni lo pudo pronun- 
ciar así, ni tener noticia de la imagen de 
Nuestra Señora de Guadalupe del Reino de 
Castilla. A que se llega la poca similitud 
que tienen estas dos imágenes, sino es en 
ser ambas de una misma Señora, y esta se 
halla en todas: y recién ganada esta tierra, 
y en muchos anos después no se hallaba in- 
dio que acertase á pronunciar con propiedad 
nuestra lengua castellana; y los nuestros no 
podian pronunciar la mexica,na; si no era con 
muchas impropiedades. Así que, á mi ver, 
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pasó lo siguiente: esto es, que el indio dijo 
en su idioma el apellido que se le habia de 
dar; y los nuestros por la asonancia sola de 
los vocablos le dieron el nombre de Guada- 
lupe, al modo que corrompieron muchos 
nombres de pueblos y lugares, y de otras 
cosas de que hoy usamos, de que se pudie- 
ran traer aquí muchos ejemplos. Y porque 
no nos apartemos mucho, este nombre Ta- 
cubaya^ de un lugar tan cercano á México, 
se llamó así, porque en la lengua mexicana 
le llamaron los naturales Atlauhtlacoloaj/an; 
y no pudiendo pronunciar los nuestros, lo 
llamaron, sincopando el nombi*e, Taciéapa; 
y es tan propio el nombre mexicano, que 
su significado es lugar donde tuerce el arro- 
yo, como es verdad en el hecho. Llegaron 
los españoles al pueblo de Cuern(ü)aca; y 
porque oyeron á los indios llamarlo Cuauh' 
nahuac, que significa cerca de la arboleda, 
que es lo mismo"^ que al jpié de la montaña, 
como se vé por la asonancia de las voces, se 
llama Cnernabaca, Lo mismo pasó con el 
nombre de la ciudad de Guadalajara, por- 
que los naturales la llaman Quauhaxallan, 
que diferencia en pocas letras del nombre 
Guadálajara. De lo dicho se deja inferir, que 
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lo que pudo decir el indio en su idioma, fué 
Teqitatlandpeuh, cuya significación es la que 
tuvo origen de la cumbre de las peñas; por- 
que entre aquellos peñascos vio la vez pri- 
mera Juan Diego á la Virgen Santísima, y 
la cuarta vez, cuando le dio las rosas y su 
bendita imagen, la vio bajar dé la cumbre 
del cen-o de entre las peñas; ú otro nombre 
pudo ser también que dijese el indio: es- 
to es, Tequanilaxopeuhj que significa la que 
ahuyentó ó apartó á los que nos comían; y 
siendo el nombre metafórico, se entiende 
por lasbétjtias, fieras ó leones. Y si el diade 
hoy le mandásemos á un indio de los que 
no son muy ladinos, ni aciertan á prónun- 
isiar nuestra lengua, que dijese de Guadalu- 
pe, pronunciaría Técuatalope; porque la 
lengua mexicana no pronuncia, ni admite 
estas dos letras g. d, la cual voz pronuncia- 
da en la forma. dicha, se distingue muy poca 
dse las que antes dejanaíos dichas. Y esto es 
lo que siento del ap&llido de esta bendita 
imagen. 
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Anotaciones que deben suponerse para la 

prueba de la tradición. 

• 

Es de advertir, que el año de 1531 de 
la Natividad de Cristo Señor nuestro, en que 
fué la aparición de la Virgen Santísima ex- 
tramuros de esta ciudad de México, fué cin- 
cuenta y un años antes de la corrección del 
Calendario Eclesiástico, que se dice Grego- 
riana^ por haberla hecho la beatitud de Gre- 
gorio XIII que gobernaba la Iglesia Santa 
el año de 1582 en que se hizo, y se contaban 
diez años de la conquista de este reino de la 
Nueva-España por los castellanos, que le 
agi'egaron á los reinos de Castilla y León 
año de 1521. La aparición fué, gobernando 
la Silla Apostólica Clemente VII, el cual 
por el año antecedente á ella, que fué el de 
1530 habia coronado en Bolonia por Empe- 
rador Augusto, con corona de oro, á la Ma- 
jestad de Carlos Quinto rey de las Españas; 
y fué tres años antes de la erección de esta 
Santa Iglesia en Episcopal, por el Ilustrísi- 
mo y Eeverendísimo Señor Don Fr. Juan 
de Zumán'aga, religioso de la Observancia 
del Señor San Francisco, que habia sido pre- 
sentado por primer Obispo de la Iglesia, que 



28 

se llamó CaroUnsej antes de dicha erección, 
ni que se le asignase diócesi, que después se 
hizo metropolitana de estas provincias de la 
Nueva España. La dat^t de la bula apostó- 
lica para la erección de la iglesia mexicana 
en Catedral, y Sede Episcopal por la beati- 
tud del mismo Clemente VII, (como consta 
de sinodo mexicano que se congregó para 
publicar y admitir los decretos del Santo 
Concilio de Trento) fué ano de 1 534, á 9 de 
Setiembre, en el séptimo de su Pontificado. 
' De aquí se colige, que en no haberse ha- 
llado escritos auténticos, con que se pruebe 
la aparición de la Virgen Santísima y su 
bendita imagen, fué por haber sido antes de 
la erección de esta Santa Iglesia Mexicana 
en Catedral, y no haber Cabildo Eclesiás- 
tico, ni haberse asignado archivo en que se 
guardasen los autos y papeles: con que es 
verosímil que se perdiesen, por haber que- 
dado en poder del que hacia oficio de Secre- 
tario del Sr. D. Fr. Juan de Zumárraga, an- 
tes que tuviese bulas; ó en poder de otro no- 
tario, ante quien se hicieron las informacio- 
nes y autos jurídipos; ó por otro accidente 
de esta calidad. Gobernaba esta ciudad y 
Reino, á lá sazón la Real Audiencia según- 
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da, y por su Presidente D. Sebastian Eaini- 
rez de Fuenleal, obispo de Santo Domingo 
de la i§la española. Y según el cómputo de 
los Naturales, y sus ruedas y pinturas, el 
año dicho de 1531, de la Natividad del Señor, 
era el de 590, de la fundación de esta ciu- 
dad, que se llamó México Tenochtitlafiy la 
cual era cabeza de esta Monarquía de los 
indios mexicanos, cuando aportaron á este 
Reino los españoles: con que se dio princi- 
pio á la publicación del Santo Evangelio en 
las provincias de esta Septentrional Améri- 
ca, en las Indias Occidentales. 

Esto supuesto, por ser necesario dar bas- 
tante razón de como &é Ib que afirmo, y cer- 
tifico en este mi escrito (y no con ánimo de 
engrandecer mi tenuidad) digo que las no- 
ticias qu^ tengo de las tradiciones de los na- 
turales, traen origen de que desde mi niñez 
entendí y hablé con propiedad la lengua 
mexicana, por haberme criado entre ellos 
fuera de esta ciudad, y haberme perfeccio- 
nado en su inteligencia con el arte, y con 
el ejercicio de ministro de doctrina por trein- 
ta y dos años, con título de Curia Beneficia- 
do por BU Majestad de diversos partidos de 
este Arzobispado; y haber comunicado in- 
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dios hábiles y provectos, y conferiilo con 
ministros antiguos las cosas del Grentilismo; 
y porque en mi juventud fui señalado por 
Lector de leojrua mexicana en esta Keal 
universidad, antes que hubiese en ella Cá- 
tedra,*, á pedimento de muchos estudiantes, 
por el Rector de dicha Universidad, y sién- 
dolo el Ilustrísimo y Reverendísimo Señor 
Dr. I), Nicolás de la Tori'e, obispo que fué 
de Santiago de Cuba: en cuya consecuencia 
he sido examinador sinodal de dicha lengua, 
por nombramientos de los Ilustrisimos Se- 
ñores Lie. D. Frandsco Manso y Zúñiga, 
Dr. D. Mateo Sagade Bugueiro, y D. Fray 
Marcos Ramírez de Prado, arzobispos de es- 
ta Metrópoli; y porque con muchos desve- 
los llegué á entender el cómputo de los si — ^ 
glos que usaban los indios en su antigüedad, | 
con sus ruedas, númwos, pinturas y carac- 
teres, en que se contenían sus historian* á 
que se llegan las tioticia^i no vulgares que 
tengo de otras lenguas, como son la latina, 
toecana y portuguesa, y lo suficiente para 
leer, escribir y pronunciar la lengua griega 
'y hebrea; y es cierto que la inteligencia de 
los idiomas pende del jsaber parear unas 
con otras las lenguas y sus dialectos, notan-^ 
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do en qué se asimilan, y en qué se diferen- 
cian: que todo es público en esta ciudad. 

Pruébase la tradición. 

V 

Las noticias que hay en esta ciudad 
acerca de la aparición de la Virgen María 
Señara nuestra, y del origen de su milagro- 
sa imagen, que se dice de Guadalupe, que- 
daron mas vivamente impresas en la memo- 
ria de los Naturales mexicanos, por haber 
sido indios á los que se apareció; y asi la 
conservaron como suceso memorable en sus 
escritos y papeles, entre otras historias y 
tradiciones de sus mayores: con que es ne- 
cesario establecer primero la fé y crédito 
que debe darse á sus escritos y memoi'ias. 

En dos maneras acostumbraban los na- 
turales de este Reino (especialmente los 
mexicanos) á conservar las noticias de sus 
historias, leyes, autos jurídicos, y tradiciOr 
nes de sus mayores, según lo acostumbran' 
las naciones racionales del Orbe. La una era 
por pinturas de los sucesor que las admiten: 
estas figui-abaii muy al vivo con bultos pe- 
queños en un génei-o de papel grueso, que 
hacían muy semejante al que nosotros Ha- 
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mamos papel de estraza^ ó en pieles de cier- 
vos, ú otros animales brutos, que curtían y 
aparejaban para este ministerio, á modo de 
pergamino blando; j en cada uno por la ca- 
beza, ó por el pié y la orla, pintaban los ca- 
racteres de los años de cada siglo de los su- 
yos, que constaba de cincuenta y dos año» 
solares, y cada año de trescientos cincuenta 
y cinco dias. Los meses naturales contaban 
de una aparición á otra de la luna; y así 
tienen en su lengua un» nombre soló, que es 
MetztUy al modo de la lengua hebrea; aun- 
que para los ritos, ceremonias y. sacrificios 
de sus falsos dioses, y sus festividades, se 
componia el año de diez y ocho meses, de 
á veinte días cada uno^ que montaban tres- 
cientos y sesenta dias; y pasados estos, ana- 
dian cinco, que IXdixnshBxi Intercalares j al modo 
de nuestros bisiestos, y no pertenecían á míes 
alguno de todo el año. También ponían los 
meses y los dias por sus caracteres en los 
sucesos, donde era necesario, y las figuras 
de los reyes y señores, en cuyo gobierno 
venia á acaecer cualquier acaecimiento. 

Estas pinturas eran y son tan auténticas 
como los escritos de nuestix)s escribanos pú- 
blicos, porque no se fiaban de la plebe ig- 
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novante, Bino de los sacerdotes solamente^ 
que eran los historiadores, cuya autoridad y 
crédito era muy venerable en el tiempo deí 
Gentilismo: y así no padecen duda estos ca- 
racteres y pinturas; porque habiéndose de 
exponer á los ojos de todos en cada siglo, á 
no ser muy ajustados á la verdad, perderían 
el crédito los sacerdotes. Quitando pues lo 
supersticioso, que toca á los ritos, con que 
daban culto á sus falsos dioses, á quien apli* 
caban algunos sucesos prósperos ó infelices, 
lo historial es auténtico y verídico. ♦ 

El se'gundo modo que observaban los 
Naturales, para que no se perdiese la memo- 
ria de los caaos memorables, y que fuesen 
pasando de padres á hijos por dilatados si- 
glos, era por medio de unos cantares que 
componían los mismos sacerdotes en cierto 
género de versos, que iban añadiendo á tre- 
chos unas interjecciones no significativas, 
que servian para la cadencia sola de «ot 
eanto. Estos se enseñaban á los niños que 
conocian por mas hábiles y memoriosos, 
conservándolos en la memoria estos; y en 
llegando á ser provecto» en la edad y sufi- 
ciencia, los cantaban en sus festividades, y 
en sus saraos 6 mitotes, al son de^instru- 
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montos músicos, que unos llamaban Tepo- 
nazüiy y otros TlábpanhuehvMl: tocábanse es* 
tos en las batallas, como cajas de guerra, y 
en otros actos públicos, con que se hacia se- 
ñal para el concurso. Por medio, pues, de 
estos cantareq pasaron de uno en otro siglo 
tradiciones y acontecimientos de quinientos 
y mil años de antigüedad: en estos se refe- 
rían las guerras, victorias y desgracias, ham- 
bres, pestes, nacimientos ó muertes de los 
reyes y varones ilustres; el principio y fin de 
sus gobiernos, y las cosas memorables que 
iban acaeciendo en c^da siglo. 

De estos mapas, pinturas, caracteres y 
cantares, sacó el R. P. Fr. Juan de Torque- 
mada, religioso minorita, lo que escribió en 
su primer tomo de la Monarquía Indiana^ 
en que refiere la fundación de esta ciudad 
de México, y otras cosas de mayor antigüe- 
dad; los Monarcas y Señores que gobernaron 
estos Reinos mucho tiempo antes que apor- 
tasen á ellos los españoles. 

Esta misma forma dé escribir sus histo- 
rias continuaron los naturales de seso, des- 
pués que^ se sugetaron 4 la corona de Cas- 
tilla, en que ooníorman con nuestros histo- 
riadores. Y después que los indios apren- 



35 

dieron á leer y escribir con las letras de 
nuestro alfabeto, muchos de ellos escribie- 
ron en su idioma mexicano las cosas memo- 
rables que fueron acaeciendo, y las anti- 
guas que copiaron de sus mapas y pinturas, 
de que se han valido varones píos y religio- 
sos para escribir las historias de estas pro- 
vincias, dándoles entera fé y crédito. Y en 
este modo escribieron también los naturales 
la propagación del Santo Evangelio en esté 
Nuevo Mundo, y los Artículos de nuestra 
Santa Fé Católica con toda claridad y dis- 
tinción, por pinturas y caracteres. 

Sabida cosa es, que los religiosos del Se- 
ñor San Francisco fundaron un colegio en 
su convento de Santiago TlatelolcOj que se 
intituló de Santa Cruz, en que aprendieron 
á leer y escribir, y nuestra lengua Castella- 
na, música de solfa, y lo que es Gramática 
y Retórica latina, y otros artes liberales, 
muchos indiecitos que salieron hombres pro- 
vectos y virtuosos en esta ciudad; y fueron 
estos los que dieron á conocer á los nues- 
tros el modo con que se hablan de entender 
sus caracteres y pinturas, y el cómputo de 
sus siglos, años,, meses y dias, con números 
y figuras. 
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De aquí se infiere, que los indios mexi- 
canos que traen origen de los ToUecas y 
AcolhuaSy fueron los mas racionales y polí- 
ticos de este Nuevo Mundo, aunque los mas 
afectados ^n los ritos y ceremonias, con que 
daban culto á sus falsos dioses por medio de 
cruentos sacrificios. 

Esto supuesto, «digo y afirmo, que entre 
los acaecimientos memorables que escribie- 
ron los naturales sabios y provectos del co- 
legio de Santa Cruz, que por la mayor par- 
te fueron hijos de principales y señores de 
vasallos, pintai'on á su usanza para los que 
no sabian leer nuestras letras, con sus anti- 
guas figuras y caracteres, y con las letras 
de nuestro alfabeto, para los que gabian 
leerlas, la milagrosa aparición de Nuestra 
Señora de Guadalupe y su bendita imagen. 

Un mapa de insigne antigüedad, escrito 
por figuras y caracteres antiguos de los na- 
turales, en que se figuraban sucesos de mas 
^e trescientos años antes que aportasen los 
españoles á este Reino, y muchos años des- 
pués, certifico habet" visto y leido (con unos 
renglones añadidos de nuestras letras en el 
idioma mexicano, para mejor inteligencia 
suya) en poder de D. Fernando de Al va, in- 



37 

térprete que fué del Juzgado de indios, de 
los Señores vireyes en este gobierno, hom- 
bre muy capaz, y anciano, y que entendia 
y hablaba con eminencia la lengua mexica- 
na, y tenia entera noticia de los caracteres 
y pinturas antiguas de los naturales; y por 
ser de prosapia ilustre, y descendiente por la 
parte materna de los Reyes de» Tezcuco^ hu- 
bo y heredó de sus progenitores muchos 
mapas y papeles historiales, en que se refe- 
rían los progresos de los antiguos Príncipes 
y Señores: y entre los sucesos acaecidos des- 
pués de la pacificación de esta ciudad y Rei- 
no Mexicano, estaba figurada la milagrosa 
aparición de nuestra Señora y su bendita 
imagen dje Guadalupe; y tenia en su poder 
un cuaderno escrito con letras de nuestro 
alfabeto en la lengua mexicana, de mano de 
un indio de los mas provectos del Colegio 
de Santa Cruz, de que se hizo mención arri- 
ba, en que se referían las cuatro apariciones 
de la Virgen Santísima á el indio Juan Die-^ 
go, y la quinta á su tio Juan Bernardino. 

En cuanto al segundo modo que teniai^ 
los naturales, para que no se olvidasen las 
cosas memorables, que era por medio de lo» 
cantares, afirmo y certifico haber oido can- 
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tara \oB\ indiOB s^ncianpá 0r) lo9 mitotali' y 
saraos, q^ ^olinn , baoer «oités de la jnni^dar 
don de ^ta ciudad los iiatwale8,.,{)uando 
se .ceiebraba¿ 1^: f^iviijad d^^ Nue&^ti^ íSeno* 
ríi, oa.9u $,anto^ Tem'plQ r de Giíadalupe, y 
que se hada en lia, plaza que éH'e en la. ipiaj*to 
Occidental, fu^r^ dfel cementerio de dicho 
Templo, dan^w4o'eri cíirculo íniichos dan- 
zaptes, V >^n el cent^ü de él cantaban pu^r 
tos etí piá dt)*a ancianos aíl son de xiXi\Tepor 
nd^li^k su moito, el bantaff en que sq referid 
^rtiekiror la. milagrosa aparición' d^ íVíygem 
San.tísinía, y. (S«i • befadifa imagen^ y edí íjué 
iteidéciaque se bábiáfig^uradoen laiinaB^a 
^ tilma, que • servía didr capa al indio- JúuoIl 
¡Dífego; y como se manifestó en presencia del 
IlustiísimO Sénw D.,Fr;, Juan d^ Zumátrar- 
g^ prwer 'ObiisjpO;de ésta ciudad; aÁjíadieii- 
•^ al'ftií db didbo tajM» los jnilagros . que 
habia obrado nuestro Señor en el día que s^ 
^oloKjó.leí Sfvnt^ imagen eü. su píimeía ^rmi- 
ii^r y vJo6 jubLlií>p QOft 'que lo^ naturales cel'e- 
brat0i\^ta coio0^on,..y íiastta aqiíí ll0gabít 
^^tt^dioion»ma^> apitigua .3r<na8 yérc^^idiara, : 
-j Es fcambíetí tíadioioíi itv^ü'^él^l^y ooi?»- 
-t^1>a* deí lilis fpitvtui-e^Sí iiistorialeá, ; que ,en $1 
:ti6írt{}pidel ^Ge«ftiHeipo d^l^i^ Jps. idAlal^-ap 
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eultó en el eeitillo, que i^ decia Tepeyúcac^ ' 
y hoy de Ouadahipe^ y en el lugar que se 
apareció por tres veces la Virgen María Se- 
ñora nuestra á el indio Juan Diego, á una 
diosa que llamaban 'Teotenantzin^ que es lo 
mismo que Madre de los dioses; y por otro 
nombre jTocí, que significa ntsestra Áhudaj 
en que es visto que el demonio, como ene- 
migo de Dios y de sú Madre Santísima, pre- 
tendió- ai-rogarse el mayor atributo de esta 
Señora,' verdadera Madre del Dios verdade- 
ro: con ^u¿ en este sitio, y nó en otro debia 
la Divina providencia deámíentir el engaño 
de Satanás; y bon'ar dé la memoria de los 
iiidiosí recien convertidos entonces á nues- 
b-a Santa Fé tan inipío y sacrilego culto, 
volvieíado por la honra <le su Madi-e. Y esto 
es lo que corrobora la verdad de su apari- 
ción, piara que eti este lugar, y al pié de este 
montecillo se le dedicase Templo. 

y fué disposición Divina, que las apari- 
ciones de la Virgen María foesen á los n^ 
turales de este R^no recien convertidos á 
nuestra Santa ¥é^ y no á el Señor Obispo, 
ni- á otro alguno de los religiosos que esta- 
ban ocupados en la conversión de los infie- 
les; ni á otro de los españoles que habia en 
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^3ta ciudad e^toBce^ j que el indio Juan 
Diego fuese pobre y humilde, y no de los 
Señores principales; porque no se acreditase 
el milagro con la autoridad de las personas, 
sino con la evidencia del suceso; por ser muy 
conforme á 16 que afirmó por su boca Cristo 
Señor nuestro, que dando las gracias á su 
Eterno Padre,, dijo: Confiteor tíbi Pater Do- 
mine codij & Uttc^ quia abscoftdisti hac á ^a^ 

j el.apo9.tpl. San Pablo ^n su..priippüra cart^ 
& lips, OorintbÍQs: Z<jrna$^¿éi}.i|f^^x <^ cauj^p- 
tiífjlij^ ^ffUiPeffSj & éfi qtkB non sunt^ ut eq, 
qm¡^ aífitt^ d^trwreL Sisti^o que: gijua^rda Dios 
gara ano^rar su .poder, elegir, paara empresas 
grandes, instrumentos qébiliQs,. , como se vio 
en la óleccioipj. de. loa apóstoles. 
^ La' candidez de ánÍEa,o j\ pi^^*eza .de con- 
ciencia: del indio Juan Diego, á quie^.ppr 
cuatro Teces se apai'ecix^ y habló laYírgen 
Santísima, se colige de lar .formalidad de las 
palabras con que refieren la historia, y el 
cantar haberle saludado en su idioma la mis- 
ma Séftor^,, llamándole^ "hijo mió muy amar 
Z^^^do, pequeñito.y delicadQ; y que no quería 
"valer^^ de atira. persoi^a, que; de Ja suyí^ 
V aunque pudip»; popq»? . con venia, . que é\ 
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^**j no oti*o fueiíé feu tnéngajeró párá élOliisr- 
'*''pó.'' De donde de convence^ que á tío sei- 
verdaderamente humilde y virtuoso, y te- 
ner muy candida la conciencíít, no 1^ hubie- 
ra liablado con tanta ternura y agasajo. 

Lo otro, porqtie^ la primera vez que se lé 
apareció la Madré'iíe IMós^ Of6 elindib mtS- 
sica celestial en la cumbre del berrillo, así 
como la oyeron los pastores en Bethlen en 
la lioch^ que ^ació Círisio nuéstó3'Séflür; y 
tes digno dé^ i-épafó qué' esfó 'fñésé sábado 
por la madíugatfá, yendo él indior á^6ii*Iá 
^ísa que se celebraba ctc la Virgen' Santí- 
sima en el Templo de Santiago Tlákl&tcé^ 
<;amitaand6 para fín^án pÍ4) 'y' devoto, la'ffisí- 
^añeía grande que Kay de uiíó á otro pitéiáíoí; 
y la última Ve^, ;^éndo eT tósmó judio á 
iláiíiá^'ár unb'^id'é los religiosos V Minikros 
'E Váng^ícds,' palia iq^ile adiiiiriistrase los Sárf- 
^os- Bacíaiñentos á sü fíb, «que se hallaba' fó- 
1;igado de una fiébrfe peligi-osá: acciones am- 
bas dcfcétridad y pfiedád íervoi'osa. Y se dejá 
entender ^u- ptóftmdk Wmildád y ^ pronta 
Dbédíénd^; de IW tólél^áWéía con-q^ié^^ üná*y 
otra ve¿ fué '■ cbñ süá' •méñsájéá á' ¿él ^Sfeíflór 
•Obispo de Méílco,' y aun^dé^^ués de- haber 
entendido qué tro é^é^íé habia dado créífto, 
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t^^ndo^e por ena\)aíáiQr y xaentíroso.losfd- 
^ilinrefij; 4^.1 éefior Ob^íj^u Yp^ infiere tauírí 
bien BU virtud, del fervor, cuidado y vigilaur 
cia con que asistió p^áo el reeto de su vid^, 
en obsequio y reverQucia d^ la Santa Imá- 
geu; en su Templo: que uído consta de la 
tiradicion y xnemcH'ias da los natm^ales * der 
aquefl siglo. ' ; 

Su lo que toea á ■, )o material de dicba 
sagrada imagen, ' Jos mayoi-es artífices del 
arte de la pintura, confiesan y han confesa- 
do cuantos Iq. han visto e<mutencion, que la; 
hernaipsura del rosero, /jCQn tanta decencia 
alegre, es inimitable de mano humana, y ser 
el modo de la pintura .prodigioso: porque^ 
estando, á lo que fMjL^ce^ al temple y sin 
aparejo el lienzo, con ser basto y no de al- 
godón, sino de hilo de ^Ima, que llaman 
los naturales Yzotl^ está el bulto figurado' 
tan' al viyo y los eololres tan aparentes, que 
OKiusa admii'aoion elrcómQ ^do figurarse; si' 
btan concedan todos, que ios colores son na- 
tui^lasi y^^ue es oro naliur^ el que tiene per 
orla el manto, y el de la»' estrellas con que 
^t& á trechos éste salpíibado. A que '£^e llegar 
el ;Sí9r también admiirabJe el no haberse des- 
Lu3trdxi^ ni recibido alteración en oiento y 
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tilinta y cinco añOH que han ^a^sado desde 
la aparición, qué fué año de Í5Í31, haiBta hoy 
que se escribe esto, que se cuentan 166é, 
aunque siempre se ha tratado con decencia 
y veneración. Y' no minora el milagro que 
sean naturales los colores y el oro; porque 
no implica que se aproveche Dios de las co- 
sas que crió, como Autor de la naturaleza, 
así para este como para otros efectos de su 
providencia. Y es dé advertir, que no dice 
la tradición que se fi^ró la imagen en la 
presencia del Señor Obispo Zúmárraga, sino 
que se vio en aquella ocasión que el indio 
desplegó la manta, en cuyo regado recogió 
las flores; y que esto fué dando al dicho Se- 
ñor Obispo las señas que le habia mandado 
que pidiese. 

Y cuando el lienzo, en que se figuró la 
imagen hubieiia padecido connipcion con el 
tiempo, que consume lo^ que de sii natura- 
leza es corruptibliB; no'por esto dejarán de 
ser verdaderas las apariciones^ de la Virgen 
Santísima, ni qué huWera quedado iiúpticifta 
su Santa Imagen en el lienzo, qne servia de 
oapaá el indio Juan Diego; pnes lo que ado- 
ran los fieleis, no es lo material de las imáJ- 
genes, sino lo que reprederitan. Y cuando 
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se hubiera de siistituir oteo trasunto én vez 
del que hoy teúemos,- en él ae adorará lo 
mismo que hoy veneramoB. Y no es incon- 
veniente que estén sagetas á corrupción las^ 
cosas saci*osantas, supuesto que no hay cosa 
mas sagrada y ooiijunta al Cuerpo de Qrís* 
to Señor nuestro^' que las especies de la San- 
tísima Eucaristía, y sabemos con certifica-: 
cion física que son , corruptibles, y que poy 
esto ae ranuevan cada ocho dias. 

Testifleaeion. 

Afirmo ahora, como testigo, lo que oí á 
personas dignas de entera íé y créditOf y 
muy conocidas en esta ciudad, de insigne 
ancianidad, que entendian y hablaá^an con 
elegancia y perfección la lengua mexicana: 
lias cuales hablando seriamente, referían la 
tradición como queda lescrita, ceitificando 
haberla oído á- los que conocieron á los Na- 
turales, A quien se apareció la Virgen San-» 
tifdma, y al Ilustríáonao' Sf* D. Fray Juanee 
Zumárraga, y otros hombres pix>vectos y 
ancianos de aquel siglo primitivo, del domi- 
niO| de nuestros C^ólicios Monarcas en este 
Nuevo J^Condo. El primero de estos testigos 
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ftté el LicD. Pédiio^ Kniz de* AJmcan, Cura 
Beneficiado muy «n t%uo xie ' este ^ ■ Arzobis- 
pado^ Rector y Ca^pellan después poi* su -Ma*- 
jiesfcad de^ jGolegio deiosmños de San Juan 
de Letran en esta ciudad^ hombre de gran- 
des prendas, de virtud y le*ras, éimditísimo 
en «1 idioma mexieanO) que falleció de ochen- 
ta y seis anos de ^edád, por el de 1659, con 
que es constante haber nacidp menos de 
cuarenta años después del suceso milagi-oso. 
El segundo de estos fué el Lie. Don Gaspar 
de Prabez, Presbítero Secular, Ministro 
muy antiguo de indios, Cura Beneficiado 
que fué del partido de San Mateo Texccdya- 
cacyj da^^pues á^ T^nan^t^ de Tasíco en este 
Arzorbispado, conocidísimo por hombre de. 
sieao, y de hoñradaa obligaciones, nieto de 
uniOrdé los pirimerbs Conquistadores de este 
K0ino, Cicerón ea la lengua mexicana: el 
cual afirmaba habí^ oido la tradición á D. 
Juan Valeriano, indio oiuy noble, y .de la 
prosapia Beal de loa:Monad:eas que fiieron 
de esto ciudad,, y quB fué nno de losnialiu^ 
rales provectos que m criaron en el Colegio, 
dé Santa Cruz i dé Santiago^ Tlatdolco^ que; 
salió muy erudito en la lengua latina, yqoíiei 
Cfflütendia y hablaba ooh píropiédadi nuestra 
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hoof^uaje castd^ano, graq retórico en ¿uidio^ 
may.y que por ssi ixieii talento le eontiaua-. 
ron por cuarenta años éii: el cargo de gober- 
nador-de lósnaíkiiraleft^dje' esta ciudad todas 
kua^persomiasyi áicüya cargo estuvo el Gobier-* 
íH) Seciklar ide> esta ' Noeva^España^ en que 
dkS rmij buena cuenta* A este confiesa el 
R. P* Fr. Juan de Torquemada, en el libro 
segundo de SU' Múnarguia Indiana^ por su 
maestro en la lengua mexicana, y en la in^ 
teligericía de las pinturas y caracteres dé 
qu^ ussirpn > los naturales. Digo, pues^ que 
¿í lo que lleVo referidoj al sobredicho Gas- 
par de Prabez^ por la estrecha comunicación 
que con^ él tüve^ por ser mi tío de parte ma- 
terna, el oual £ftlleeió^ afio de 1628, de edad 
de ochenta aiios: con que es visto haber na-^ 
cido veinte afios después de la aparición, y 
teéinta de la eonqmsta> de esta ciudad, dos 
mo^ después que fallMf eron el Ilbno. Beñor 
D» ' Fr. Jáan de^ 2u2nánraga, y el indio Juan 
Diego, que ambos murieron en el año de 
ld46, de'io catel se' d/edbca con certidumbre 
haber oído lo que «firmaba, k los que cono^ 
eieron 4 loS' «obrediehba^xy asimismo á Uif» 
primeros religiosos del Señor San Firanoisco, 
qiie ens^iqrón' la Santa Fé Católica á los 
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naturales; y otras p^ioonas' fidedigaas ipté 
podían haber .sido testíg^os oculares d^Ja 
averiguación del milagro. . . . 

Esta misma tradición oí ra£srir en las 
oeasiones que se ofreciercfii -dé ti?atar las co^ 
sas memorables acaecidas ea este Reino, al 
Lie. Don Pedro Ponoe de León, Plresbítero, 
Cura Beneficiado que fué muehos anos ddl 
partido de Tzonpahuaean d& esto Ai'zobispa- 
do, sugieto de conocía virtud y letras, Ca- 
ballero notcuáo, y Demóstenes en la lengua 
Mexicana: á este comuniqué en. mi juventud 
por la estrecha amistad que ^nia con el 
Lie. Don Gaspar de Prabez^ de que hice 
mención antes; . falleció Don Pedro. Ponce 
ano de 1626, de mas.de odíente anos de 
edad. A estos dos oí en diversas ocasiones el 
modo con que se kabian de entender los ca- 
racteres, números y fígurcis que usaron los 
Naturales, y el cometo de sus siglos, años, 
meses y dias, con otras antigüedades in^ 
signes. 

La misma tradición oí rts&rir á Gerónit 
mo de L^on, hombre cuerdo y> anciano,. y 
que entendia y hablaba eoü leminencia la 
lengua .Mexicana, que muríó<de edad de mas 
de ochenta y cinco anos, y há- que falleció 
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nías de tt^xita y cinco, ¿ lo que ptiedo acor- 
darme: £aé mucho tiempo intérprete del Juz-* 
godo de indios de este superior gobierno. 

Esta tradición, en la forma que puede 
percibir de memoiia, oí referir á Francisco 
de Mercado, intérprete también del Juzgado 
de esta Real Cancillería; y la repetía con sin* 
guiar eiiidicion en el idioma mexicano, en 
que fué muy primoroso, y de quien aprendí 
la verdadera inteligencia de algunas locu- 
^oaaes mesicanas: era hombre de provecta - 
edad, y que había comunicado á muchos in* 
dios de la nobleza de esta ciudad, y muy 
ándanos, cortesanos y de talento. D4jo otros 
muchos, á quienes no, se debe tanto crédito 
como á los mencionados, por no tener no- 
ticias fundamentales de las cosas de los Na- 
tijurales mexicaxios, por citante la tradición, 
^fie se* escribe aqui, quedó mas vivamente 
impresa en la memoria de los indios de es* 
ti^: ciudad,, y serlo aquellos, á quienes se apa* 
rj^ió y habló la Virgen nuestra Señora: 
pausa sufícien^te pajra que los españoles de 
£^|ueUia iEra no hiciesen tanto aprecio del 
milagro^ teniendo á los indios por bestias, é 
i^apaces de razón, como lo afirman núes- 
tjpoi^ historiador^. 



' Poli otraa fneinbríaa 'mas^ tmbdeniaftide 
lo» íN^aiuraleB, ocKosta/ qiie eL indio Juaa Baten 
go. y 9U íni\jei> 'María Lucia, guardai^ón cai^ 
tidad, á lo menoB déspue^iqíieirecibi^^n el 
Santo Bautísmo^ por haJber.> oído & utíó dq 
los príái^oa Mtoístrofi fiyangálicoar dé la 
Religión Será/fica k). inueho que ama Dioa á 
la8 YírgéneQf y otados encomios de la pureza 
f eastpdad. Bkese haber sido éfitei lel Padrp 
Fray ^Toribio de Benayente^ por otro ape-^ 
Uido Mqtoliniaf del cual oí. venérablefl'iExié-^ 
morías en los jéscrítos.de' loé Naturales, pbv 
haber sido gran defenáor de. la ingenuidad 
de ellos) para que no se vendiesen comó^»» 
clavos, oponiiándoiBe á las vejaciones! que les 
hacian los'6spañ<^les; y por ello y su vii*tod 
muy amado de los índios/y muy aceptapof 
esto su doctrina: llamóle. JIfdfoííma, porq^ae 
siendo éste uno de Iqs doce primeros ^li-* 
giosos del Señor San Francisco^ que pasaroii 
á este Reino, luego qiji^los vieron los in^ 
dios mexicanos sin armas, idescli.l2os, vé9ti'* 
dos de sayal, y con los hábitos remendad<(^ 
en otro ti^^je que los soldados espafíoles,' d^* 
jeron: MatoUnicty que «ignifiba pebre ó pú^ 
hres; y es frs«e del qué *íe*ie cotopask)inl'd¿ 
otro. Percibió la voz elPad^^^é Fray Tórfbio 



y^hkbieá^ i preguntado sü : n^ifíe^oióñ al 
"q^e ' sérVidí. de* Iketvgai^j y ^ réBpdndidole ^ 

't/m '^ése éeanH^f9^pífyréfy w apellidó MotoH^ 
*fda{'y por (SI ^A'A^^iúdm'mñúKííiAól Y eata 
-fiíte^ dír"c([^tttii¡éti(átt;ftíé*m*y'jiúlilid^^^ afir- 
rfifiándoló aéÍJtodO$ lóeqUe'feoiífuliicaron &u^ 
üiiUarment^ á'Mtod do» oasad<>s. Tenia Juan 
^I^égo largos mtos diS' ioi*¿<5fM>li y contemplar 
-i^iótí todos^ los'diíÉs, ¡eh iaq«^l tíaodo c^í^ al- 
^anmbíí sil eápiabíftíiíJ; íéglínqu^pabe Dios 
ínkíniV á'lcfe'^e le amrtti/ ejeíi*citándosé en 
^(>fetft¿ db mortífica¿ioti; áy «n^s- y disciplinas. 
-FáfMe<5id de'eda;rf'de'*iít6nfei'y^eüÁtro añoé, 
-^t-'él'deílfS4^/ cofí qtieí^'éi&^viató haber ná;- 
^éíid pot'^l A^t4n4'y y'hítbiendo*¿i<io baútá- 
ííido óñañdo vitiiei'Oñ á efete 'Reino los pri- 
'-iiie^^ iSéKgíoQos del- jSíéfioriS^n Francisco, 
•^é'cuyfel 'Feligt^ífsía ¿i*á, qiW fn^én el ano de 
''Víb% i^'dédiiCe'httbí^^'^e'^bíiitfeado >de cuía- 
'réhffe'y <ícliO'aff^^dé'edadi-M¿Hó*Btí mujei- 
Mferfa^Tiudí^ídd*' tiñOs^ídííis^es'd^ la apari- 
^i»tí,íqu^ fiíé^ÁWatóel'áéí 1634.' Pailécíó 

•fefttít*(y ^a^Katt Bém&¿dii«y5, '^6 ;,d¿ 15Í44,' de 

edaé- HÍé'ttcífcttW y'''cüat1?q(-Jan/fe:ííy áftibo^ 
^#iierott''¿ípttl*ftdÉtó'fenC*á/ ettnhá/diáHIaí Virgen 
*é»ítMtóa/^efle»é^í^¿i- <i^t^ fráJt)éiT5eÍíe^ apál- 
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tecidó la misma Virgen Santísimn á la hbm 
de la muerte á tio y sobrino, y haberlos 
consolado y confortado. Esto consta de la 
segunda tradición, escrita por los Natui*ales 
en su idioma con letras de nuestro alfabeto. 

A todo lo demás qu¿ dijeren los Natu- 
rales el dia de hoy, aunque sei^ii muy Bivt 
cianos, acerca de sus antigüedades, no debe 
darse crédito, por hAbel* ¿Btltado las persotias 
de suposición que habia enítre ellos; y por- 
que los que han apr^fiidida de no^t^o^ ^ 
leer y escribir á nuestro modo, nO entiepdeu 
Ip^ caracteres- a^niliguos 4e-,Bus bistdriapfsry 
han olvidad.o el /QÓmputd de sus siglos, aco- 
modándose al de nuestro calesndiirib, ; y p.^- 
mismo á los me^es de nuestro añoy y á;W 
festividad^ que €elebi*a nuestra Santa >M^- 
dre Iglesia; y porque lo^que hoy afirman loa 
indios de su antigüedad, es con muchos err<^ 
res, y «confuso y siu órdeD; y solos aquellos 
Ministros Evangélicos,' que se aplicaron. j& 
escudrifiar los mapas y pinturas, pudieron 
dar su inteligencia* Y á 91Í me costó mucho 
desvelo el ajustarsu C/ómputo á. el muestro, 
.y apartar lo supersticioso de lo natnra^. . 

M testigo que bjOy teu^Bmos vivo,> rU^í^s 
ípríoal y veríidic4;>, y á.<J^e, fiomojpx,amHw^p 



52 

mtonúnehtíi lueg:o que . sucedió el milagro, 
ae debe mas crééito, es la beildita imágefn 
que lab j se conserva intacta. Lo que afínúa 
la tradición es, que en la iilmaj^ ó manta, que 
«ervia de capa á el indio Juan Diego, á su 
usanza, y sacó de su posada, y ségun su po-- 
bceza y humildad, por no ser de los nobles, 
que .usaban solos entonces-mantas tejidas 'de 
~ bil6 blanoo de- algedbn, porque es. hilo de 

palma, está, pintíula la Sagrada imagen, co- 
f mó se ve el dia de boy, y constando su orla/ 

qu^/sé le ha ido >ceardenaRdo para reliquias. 
A esto se llegad que para 4ue 'nd sé pudiese 
poiper objeción al milagro, permitió y dispu-^ 
so Dios nuiesftro Señor, que • cuan do se . esh? 
t«mpó. en la manta < él reteiuto de lá Virgen 
María^ no fuese el indio de intento 4 llevar 
las senas que le habia pedido el Señor Obis^ 
po, sino 4 llamar ár un Sacwdote que admi- 
nistrase los Sacramentos de la Penitencia y 
Extrema Unción á su tio, que estaba enfer-? 
mo y de riesgo. Y lo que es mas, habiéndo- 
se divertido por oti-a senda para que no le 
detuviese la Virgen Santísima, juzgando con 
su candidez que no le vería: con que cesa 
la sospecta de ficción contra el indio; y no 
sabiendo él mismo de la pintura, sino de las 
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flores qué UeVába en el Tegp^o cEa : la manta^ 
em.que' no^hay dtida qtfé»'>haria:.el SfitfioK 
Obispo el^eecruAinio necesario < paca prablíear 
el milagro, en el líioflo quei^^fiece lá'tnodÍH 
don, j que comprobaron lasrpsaa qué^Hü^t 
h^ii^ia en el monte€Íllo|. ^ > íí -í» 

Y de presumh-se lo qo^trário^í íefe foraosd 
culpar á el Señor> Obispo ^e^- ligero en>'lf» 
creencia, cuando por dbeqircíces no le-faatiiá 
dado crédito, yxsulp^rtadifaíehiá.siis Minki^ 
tr0s y otras personas 'de sésoiy 'prudencia^ 
qué creyeron el easo^ 's^ieodo tan prodigi^isp 
y^rák*o^ sin haberlo examii^ad9:|iOhtodar.eii^ 
euqspección; y eax especial cuando^ lee es^iaK 
Soles- vecinos de ^epta<auidlad pápetendía¿ ÚM 
& entender que los indiosémn briitos, íficw^ 
paces de razón y disóürsol > De queiS0:c«»A4 
diiye, que la pintura no seLizb pqr mano dé 
líombf e, así por haberse figroréldo iristafla-f 
táneamente, cómo poar^ las > raáones arriba 
dichas. ' • ' ^ ■' > . •"' • 
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CONCLUSIÓN Y RECOPILACIÓN DE TODO. 



(T) PENAS se halla el dia de hoy Obis- 
ó/y pado, ni provincia en este Nuevo 
Orbe, en que no haya alguna ima- 
gen milagrosa, y en especial de la Virgen 
María Señora nuestra, para consuelo de los 
Fieles; empero ninguna de tan venerable 
origen como la nuestra mexicana, que se di- 
ce de Guadalupe, y se venera en su Santua- 
rio, extramuros de esta ciudad. Y nació esta 
singularidad, de haber de ser la ciudad de 
México, como lo es. Cabeza y Metrópoli de es- 
ta Septentrional América en las Indias Oc- 
cidentales, para que aquella Monarquía, que 
en su Gentilismo sacrificó innumerables al- 
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mas humanas á sus dioses falsos, y á el in- 
fierno engañada del demonio, ofreciese otras 
muchas almas al cielo por medio del culto 
j adoración de la verdadera Madre del ver- 
dadero Dios, para que se pudiese verificar 
en todas partes lo que dijo el Apóstol, ad 
Kpitfaiy)» $./UU cimndmit deUcPnm^ superch 
htmdavitj & gratia: j para que habiendo sido 
este Imperio Mexicano, el que se adelantó á 
los demás en el impío culto- del demonio en 
muchos ídolos formados de manos humanas,' 
gozase á una imagen santa, formada de ma- 
no c^estial, que extínguese sacrilegas ofren- 
das; y se pudiese decir con razón de esta 
ciudad y Cabeza de Reino, lo que dijo San 
León Papa, hablando con la ciudad de Ro- 
ma: Qu€d eras Magistra errorisj facta es Dis- 
ciffída veritatis; y poco después: Quantum erat 
per JDiabolum tenacius iUigata, tantum per 
Christum est mirabilius absoluta. Traigo auto- 
ridades irrefragables, porque el intento es 
aclarar verdades. 

No se puede negajr que los Fíeles goze- 
mos en cada Templo, Capilla ó Oratorio de 
innumerabies bultos y figuras de María San- 
tísimo, en que se han esmerado sus Airtífi- 
ees, y en que á competencia han procm^ado 
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expresar al vivo cada uno. sus ideas, para. la 
decencia y hermosura de ellas; empero, ¡ oh 
inefable sabiduría de Diosl que para confu- 
sión de los humanos Artiñces, que no sabei^ 
lo que hay en. el cielo, permitió que uiji di- 
bujo y sombra de la Virgen Mswía Señora 
nuei^toa, se delinease por maño soberana, en 
un basto lienzo mexicano^ con que »e repri- 
man nuestras imaginaciones vanas, aun en 
las cosas materiales, para que humillados y, 
avergonzados nuestros juicios débiles, por 
medio de aquella Señora que fué acá en el 
Quelo exacto ejemplo de humildad verdad.e- 
ra, enseñándonos á ser humildes en la vene- 
ración de los juicios del Altísimo Dios, no 
hagamos escrutinio de ellos, viendo qye aun 
.^ las cosas sensibles, ninguna- es Jo que 
parece. 

Aunque es verdad que esta benditg, Ima- 
gen Mexicana ha obrado y obra cada dip, 
muchas maravillas con. sus, devotoS; jl^de 
que se colocó en su primera ermita, . y sus 
copias tocadas áesta han, obrado milagros 
en los lugares á que se han llqTíidQ; y ^sat- 
anismo se atribuye , á e^ta Señor^: . ^ haj^^ 
libi'ado á esta ciudad de la- postrera inui^da- 
cion que padeció el año de 1629 hasts^ el 4^ 
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163S, habiéndola traído en canoa por el 
agua á esta Santa Iglesia Catedral, y resti- 
toídola á pié enjuto por Su calzada el Ilus- 
trísimo Señor Don Francisco Manso y Zú- 
niga, siendo Arzobispo de ^sta Metrópoli; no 
se escriben aquí porque fuera necesario un 
gran volumen, y es por sí la Imagen su 
prodigio mayor; y por no ser nuevo que la 
Virgen Santísima obre milagros con cual- 
quier estampa suya, se dejan á la conside- 
ración de los Fieles. 

Finalmente, para mayor claridad y con- 
firmación de lo dicho, se advierta la Crono- 
logía siguiente. Llegó el invicto capitán 
Don Fernando Cortés al puerto de San Juan 
de Ulóa, que se dice hoy de la Nueva Ve- 
racruz, año de 1519, del nacimiento de Cris- 
to. Es hoy el puerto principal, en que dan 
fondo las naos de flota que vienen de Cas- 
tilla, y cae de la banda del Norte en esta 
provincia de Nueva España, en el peno del 
marj que desde entonces se llama Seno Me- 
xicano. Este año era principio de siglo, con- 
forme al cómputo que usaban los Natura- 
les-. Tenían por tradición que este siglo ha- 
bia de descaecer y acabar su Monarquía; y 
sucedió así. Rindióse de todo punto esta 
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ciüdád á los espianoles, ano de 1&21, á 13 
de Agosto. Vino á esta ciudad el Ilustrísimo 
SéñDr Don Fray Juan de Zumálraga, con 
título de Obisj>o electo, y protector de Ids 
ihdiós, año de 1528, consta de Cédula Real, 
su fecha 10 '^e Enero del mismo año por 
]^réséníacion 'y cottiisiondel SéSor Empera- 
dor Garlos V; Rey dé la^ EspaSas; primero 
de este nombre. VoWó á los Reinos de Cas- 
tilla á consagrarse, llamado de la Señora 
Emperatriz que los gobernaba, año de 1532, 
consta de otra Cédula, su fecha de 7 de Fe- 
brero de 1531. 

Fuese pocos meses después de la Apari- 
ción de nuestra Señora: con que no pudo sa- 
berse en cuyo poder quedaron sus escritos, 
ó si los llevó consigo, que es lo mas creíble. 
Volvió dentro de tres años consagrado á es- 
te Reino; y murió Arzobispo electo de esta 
Metrópoli, año de 1548, que fué Prelado de 
esta Santa Iglesia veinte años: varón muy 
humilde, y de rara virtud y ejemplo. Vinie- 
ron los primeros Religiosos del Señor San 
Francisco de la Regular Observancia, año 
de 1524. Y por no haber podido aprender 
con brevedad estos Ministros Evangélicos 
la lengua mexicana, por su mucha dificul- 



tad y elegancia^ predicaban y catequizaban 
á los que pedian el Santo Bautismo, por me* 
dio de niños espafíolitos, criados entre los 
indios, y de otros indiecitos, á los cuales dic^ 
taban lo que hablan de enseñar y decir, to* 
mandólo estos fielmente de memoria: y de 
este modo se comentó á dilatar el Santo 
Evangelio por todas estas provincias, mien* 
tras hubo Religiosos Lenguas. 



FIN. 
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